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Estos días celebramos los cristianos la muerte y la resurrec~ión de Je­

SÚS, el Salvador del mundo. Son los días en que nos detenemos en nuestras vi­

das y nos preguntamos qué significa pBTa ellas la muerte y la resurrección

del Hijo de Dios. Para algunos ya apenas significa nada; la semilla evangéli­

ca ha quedado sumida entre espinas o en terreno pedregoso y ha quedado ahoga­

da por el ansia de riquezas o por las preocupaciones de este mundo. Para otros

significa todavía algo: o ven en la muerte y resurrección un puro misterio

sobrenatural que apenas roza con las ocupaciones materiales de la vida o. en

el otro extremo, ven en la muerte de Jesús a manos de los poderosos de su

tiempo una prueba más de 10 que es la lucha puramente política.

La teología de la liberación nos ha enseñado a ver que la muerte y resurrec­

ción de Jesús sigue siendo de importancia fundamental para nuestras vidas per­

sonales y para la vida de nuestros pueblos; nos ha enseñado a ver también que

no puede separarse el carácter histórico de la vida y la muerte de Jesús del

carácter salvador de su sacrificio y resurrección. Ya San Pablo distinguía en

la primera cBTta a los Tesalonicences el hecho de que Jesús había muerto por

nuestra salvación y el hecho de que había sido muerto por los judíos en una

acción plenamente histórica. Ya Pedro había predicado a los propios judíos

que el Dios de sus padres había glofificado a su siervo Jesús, al que ellos

mismos habían entregado y rechazado ante Pilato: 'matasteis, les dice, al au­

tor de la vida, pero Dios lo resucitó y nosotors somos testigos".

Son dos aspectos distintos~ pero son dos aspectos extrechamente vinculados.

Los hombres matan históricamente a Jesús, porque su vida, su predmcación y

su acción, les resulta como fuerza de acusación y denuncia, como fuerza de agi­

tación y subversión contra las estructuras de pecado y contra los corazones

empedernidos en su afán de quitar la vida a los hombres. Pero Dios Padre, el
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dador d vida, el que nos dio a su propio Hijo, resucita a Jes6s de entre

los muertos, 1 da nueva vida y acepta su muerte para que los hombres tenga­

mos vida en abundancia.

Hay eltre nosotros IlUchos que no aceptan al J es6s que luch6 porque los

hamb s tengan m4s vida, al Jesas que luch6 por la realizaci6n del Reino y

que en sa lucha se vio combatido, perseguido por los poderosos de su tiempo.

No se trata d que !SI fuera un revolucionario politico, un agitador revolucio­

nario, aunque !Sste fue el pretexto por el que se le dio llUerte; Jesas fue un

anunciador y un ejecutor del Reino, lo que pasa es que su anuncio y ejecuci6n

supuso un desafIo y una amenaza para quienes ven esee mundo no cano el Reino

de Dios sino como el Reino de sI mismos. Se escandalizan farisaicamente de

ver que nuestra Iglesia sigue los pasos de Jes6s, que no lo olvidemos llev6

un vida que le condujo irremisiblemente a la persecuci6n y a la muerte.

¿Por qué no se dedican a leer en estos dlas los relatos de la pasi6n, tal co­

mo nos los transmiten los evangelistas? Alll verAn que nuestra Iglesia sigue

los mismos pasos de Jesús. Y entonces deberlan confesar que persiguen a la

Iglesia porque sigue los pasos de Jesús; deberlan confesar que estAn contra

Jesús y que se hubieran puesto del lado de quienes le dieron muerte. Jes6s

les preguntarla tambi6n a ellos como pregunt6 a Saulo el perseguidor de la

Igles1ia: Saulo, Snulo, ¿por qu~ me persigues?

Al contrario todos los que siguen r avnente a Jesús, deben robustecer su fe

poniendo sus ojos en el crucifiC3do. S:lhen que el crucificado es la palabra

Je Dios sobre los hombres; saben que el Dios d 13 vilb acaburli tritul E3ndo

sobre la muen . 'aben que la e rucHixi6n ,lel pueblo oprimido tiene tul valor

,le salv'lCi.6n un valor hist6rico de s:l1vnci.6n. Snh n qu . como Jesús, ti nen

que jlultar en Ima sola realilbd 1a:l i n hist6r" a en favor d 1 P in y la

a ci.6n salvificn en favor ti :i: lo h mbre .
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